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Cuarenta anos cumplieron ayer desdo que la ca-
pilal de España, sorprendida por la nías inicua de 
las Iraicioucs , vio correr á torrentes la sangre de sus 
valientes hijos. No nos detendremos á hacer una re-
lación de hechos tan sabidos, y para los cuales no 
baslarian las páginas de nuestro periódico. Otro es el 
objeto de estas í incas. 
L a partida de Fernando V I I para Francia hizo sos. 
pechar á los españoles el golpe que amenazaba a la 
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independencia nacional. L a partida del joven infante 
D. Francisco fué la señal de alarma, y la capital y 
toda España volaron al combale en defensa de los 
cautivos. 
No hubo sacrificios que los españoles no aceptaran 
para rescatar h sus principes. Los jóvenes corrieron 
á las armas ; los ricos ofrecieron sus tesoros; los po-
bres sus brazos y los padres sus hijos, reproduciéndose 
aquellos tiempos fabulosos, al parecer, en que una 
espartana decía á su hijo : 
ó vuelve con el escudo, 
ó vuelve tendido en é l . 
E l Dos de Mayo de 1808 fué un acto de desespe-
ración que debia sublevar el ánimo de todos los 
buenos españoles contra la usurpación; y en efecto, 
la España toda, acudiendo al llamamiento de la ca-
pital, apeló á las armas para derrocar un tirano, bien 
agena de que otro tirano pudiera venir á recoger el 
fruto de tanta sangre generosamente vertida. ¡ Pobre 
España! 
Mientras los buenos ciudadanos ponian su pecho al 
peligro y lamentaban la desgracia de Fernando, el 
deseado pasaba alegremente las horas de su destierro, 
sin que una vez siquiera fueran á perturbar su alegría 
los ayes de las víctimas que perecían por su causa. 
Mientras los españoles rechazaban toda proposición de 
avenencia con los usurpadores, el deseado apuraba el 
diccionario de las adulaciones para lisonjear el amor 
propio de Napoleón. Mientras los españoles confiaban 
en la gratitud del deseado, y creian asegurar la liber-
tad de los ciudadanos al mismo tiempo que la inde-
pendencia nacional, el deseado meditaba la restauración 
del despotismo y la ruina de sus mas fieles servidores. 
Concluida la campana, volvió el deseado á su palacio. 
Alargó su mano de amigo á los renegados, y los inínli-
gables guerreros que habían humillado ras águilas 
triunfantes en toda Europa , solo recibieron del hom-
bre á quien habían regalado una corona, el desden y 
el cadalso. , Que lección f 
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¿Qué era, decidme, !a nación que un día 
Reina del inundo proclamó el deslino. 
La que á todas las zonas estendia 
Su cetro de oro y su blasón divino? 
QUINTANA. 
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¡Salud ilustres víctimas! vuestros gritos 
aun resuenan de España en la memoria: 
menguados sean y de Dios malditos 
los que envidiar no sepan vuestra gloria. 
Si algunos renegados 
en la avaricia impúdica anegados 
vuestras sombras insultan, el castigo 
sufran de su insolencia, 
vivan ricos, con lentos y halagados, 
recojan de los déspotas la herencia, 
medren de sus bajezas al abrigo, 
mas no oljteiigan jamás vuestra clemencia. 
—¡No!—Ya !o sé (jne alzando vuestra losa 
oigo el eco partir, hermanos mios; 
á la idea ominosa 
de otorgar el perdón á los impíos 
conmuévense los héroes en la tumba; 
y, los gritos de muerte y de venganza, 
derramando do quier el viento zumba. 
Sí, sí, bramando el viento 
vuestras palabras oigo en este dia, 
que con lúgubre acento 
vuestro heroísmo á la nación envia. 
— « L a gloria es justo premio á los leales; 
la tumba es de los héroes digno templo. 
Solo temen morir los criininales; 
imitad el valor de los mortales 
que á Europa dimos de firmeza ejemplo. 
Si otro Murat el porvenir reserva 
que atar quiera con hierros vuestras manos, 
un grito es suficiente, ciudadanos, 
para humillar á la servil caterva: 
¡Antes morir que consentir tiranos!» 
A l grito salvador los castellanos 
volarán al combate, los pendones 
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Iremolando con ira, en palrio fuego 
inflamados sus bravos corazones. 
Con ímpetu guerrero 
correrán á la muerte .ó la vicloxia: 
no habrá entonces segundo ni primero, 
igual será el ardor, común la gloria, 
y el tierno niño y el inerte anciano, 
prorumpiendo en acentos de venganza, 
sabrán á un tiempo con potente mano 
Idandir el sable y manejarla lanza. 
Tristes y avergonzados 
los que á España calumnien insolentes 
humil lar pretendiendo vuestras frentes 
y acudiendo á la muerte y al despojo, 
verán lanzando de la guerra,el iayo 
cuánto puede en su cólera y su enojo 
la soberbia nación del Dos de Muyo! 
Sí , ciudadanos, si la aciaga suerte 
quiere imponeros la fatal sentencia, 
triunfad ó sucumbid con pecho fuerte, 
que es gloriosa la muerte 
lidiando por la santa independencia. 
Recordad en el campo de batalla 
los héroes mi l de la sin par Castilla. 
Pronunciad con acentos de entusiasmo 
los nombres de Juan Brabo y de Padilla, 
y mitigad el Ímpetu tremendo 
del Cid que á España con los ojos fijos 
quizá os maldiga en su furor creyendo 
llenos de afrenta á sus cobardes hijos 
Mas no; vosotros á la lid corriendo, 
y odiando á los cobardes y traidores, 
podréis , el pecho rebosando saña, 
con Quintana decir «La heroica España 
de entre el estrago universal y horrores 
levanta la cabeza ensangrentada, 
y vencedora de su mal destinó 
vuelve á dar á la tierra amedrentada 
su cetro de oro y su.hlason divino.» 
, i !| U, O'l JO \r i 
VIAGKS D E L TIO CAMORRA. 
En grande apuro estaban O. Juan de la Pilindrica y la Cotorra 
por haber pasado algunos dias sin tener noticias del paleto de T o r -
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relodones; pero afortunadamente han sabido de él por nn eslraor-
dinario enviado desde el planotn Marte. Nuestros lectores no lleva-
rán á mal que les hadamos una relación de lo que hasta la presente 
ha hecho y observado el Tio Camorra, el hombre mas emprende-
dor que ha producido la tierra. 
Nuestros hombres de Estado, que por lo regular no va^en urr 
comino, suelen hacer viages á Francia, á Inglaterra, á Alemania y 
á otros puntos de Europa, con el objeto de estudiar los sistemas de go-
bierno de cada pais y trasplantar después á España , no lo mas útil n i 
lo maá adaptable á nuestras i ostumbres, sino lo que está mas en opo-
sición con nuestro carácter y lo que mas directamente puede favore-
cer el incremento de nuestras miserias. Asi estamos tan lucidos. E l 
que ha salido de Europa hasta ahora con el santo fin de aprender al-
go, ha creido llevar á cabo una empresa colosal y poco le ha faltada 
para renegar de su patria , si en premio de lo poco que ha podido 
aprender no se le ha recibido con palio y toque de campanas. 
: El Tio Camorra, el mas original y mas atrevido de todos los 
viageros, ha comprendido muy bien que en el globo que habitamos 
lio hay un pueblo completamente feliz, y que por consecuencia pue-
da servirnos de modelo para constiluir un sistema de gobierno al; 
alcance de nuestras necesidades. Algunas naciones, es verdad, ca-
minan hacia un porvenir venturoso , entre las cuales se hallan ya 
muy próximas á h felicidad los Estados Unidos desde últimos del 
siglo pasado y la F r a n c i a desde 24 de febrero ; pero tienen algunos 
vicios que corregir antes de que puedan servinros de ejemplo para 
proceder á nuestra regeneración social. Por estas poderosisimas ra-
zones , el Tio Camorra , per seguido por los de las facultades es~ 
íraordinarias, y condenado, al parecer, á no presentarse en la corte 
mientras duren los moderados en el mando , que no puede llegar á 
cien afros , ha decidido dar un paseito por todos los planetas de 
nuestro sistema solar, asi como Micrómcgas , habitante de la estre-
lla Sirio, lo verificó en el siglo pasado á consecuencia de un proce-
so que se le formó y del cual resultó condenado á no parecer por 
la corteen ochocientos a ñ o s . Este castigo, que entre nosotros podría 
parecer exagerado , no debe escandalizar á nadie cuando sepa que 
el proceso del señor Micrómegas duró mas de dos siglos. 
Recordando nosotros que no escribimos para los literatos sino 
para el pueblo, que no tiene obligación de haber leido tanto como la 
gente holgazana , vanios á decir en pocas palabras quién era el se-
ñor Micrómegas tal como nos le describió un filósofo que asegura 
haber tenido ocasión de conocerle . aunque en nuestro concepto do-
be dudarse mucho de la veracidad de tos filósofos. 
«Micrómegas , dice el mencionado filósofo, tenia ocho leguas da 
al to, y entiendo por ocho leguas veinticuatro mil pasos geométricos 
de cinco pies cada uno. Algunos geómetras , gente en todo tiempo 
útil á la República , tomarán al momento la pluma y hal larán, que 
teniendo el señor Micrómegas, habitante del pais do Sirio , desde la 
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cabeza á los talónos ciento veinte m i l pies de rey , que nosotros los 
habitantes d é l a tierra apenas tenemos mas que cinco pies, y que 
nuestro globo tiene nueve mi l leguas de circunferencia , encontra-
r á n , digo, que es indispensable que el globo que le ha producido 
tenga justamente veintiún millones y seiscientas mi l veces mas de 
circunferencia que nuestra pequeña t ierra.» 
Hay quien dice que este cálculo está desproporcionadamente equi-
vocado , pues han de ser doscientas diez y seis millones de veces. 
Pero esto no es del caso : nosotros cumplimos con presentar al p ú -
blico el retrato del señor Micrómegas tal como nos le pintó el filó-
sofo, que añade : 
«Siendo su escelsa estatura de la medida que be dicho, todos nues-
tros escultores y pintores convendrán , sin dispula, en que su cintura 
puede tener cincuenta mi l pies de rey de circunferencia , lo que 
hace una bella proporción. Siendo su nariz la tercera parle de su 
ros t ro , y siendo su rostro la sétima parte de la altura de su bien 
formado cuerpo , deberemos convenir en que la nariz del siriano 
tiene seis mi l trescientos treinta y tres pies de rey... En cuanto á 
su talento , puede decirse que es uno de los mas cultivados de su 
patria. Sabe muchas cosas , habiendo inventado algunas: no tenia 
todavía doscientos cincuenta años y estaba , según costumbre, en 
el mas célebre colegio de su planeta. Hácia los cuatrocieníos años ó 
á la salida de su infancia, disecó muchos de los pequeños insectos 
que no tienen cien pies de diámetro y que se esconden á los m i -
croscopios ordinarios... Desterrado el señor Micrómegas por ocho-
cientos años , decidió viajar de planeta en planeta; y como conocía 
maravillosamente las leyes de la gravedad y todas las fuerzas atrac-
tivas y repulsivas, se sirvió de ellas con tanto acierto que tan pron-
to con la ayuda de un rayo del sol , tan pronto por la comodidad de 
un cometa, iba saltando de globo en globo, del mismo modo que 
salta un pajarito de rama en rama. Corrió la vía láctea en poco 
tiempo... Después de haber corrido mucho llegó al globo de Satur-
n o , y se admiró de la pequeñez de sus habitantes, porque al cabo 
Saturno no es mas que novecientas veces mas grande que la t ierra, 
y los ciudadanos de aquel pais parecían enanos al lado de Micróme-
gas; como que apenas tendrán unas dos mi l varas de estatura, que 
hacen seis m i l pies. En fin , el señor Micrómegas llegó á la tierra, 
cuya circunferencia corr ió en treinta y seis horas, como que sus 
pasos regulares eran de treinta mi l pies de rey; apenas divisó el 
mar medi ter ráneo , y no era eslraño , cuando en lo mas profundo 
del gran Océano, dicen que no le llegaba el agua á los tobillos. Por 
decontado que solo con el ausilío de un gran microscopio pudo d i -
visar un animalíto que le pareció una hormiga ; lo levantó con la 
pun ía del dedo miñ ique y lo colocó sobre la uña del pulgar para 
analizarlo y concluyó por decir : jVaya unos habitantes miserables 
los de este globo ! ¡ Es imposible que una cosa tan pequeña tenga 
alma ! Y sin embargo, el animal í to de cuya pequeñez se burlaba el 
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siriano... era una ballena. Esto nos escusará decir lo que lo pare-
cían los hombres. 
No fue inrrucluoso el viage de este hombre estraordinario: pues 
habiendo corrido lodos los planetas so dedicó á escribir g ramál icas 
de las lenguas que se hablan en tan apartadas regiones; lo que sa-
bido por el Tiü Camorra, ha empleado el liempo en Paria en bus-
car los libros que nos dejó el señor Micrómega» , por cuyo medio 
ha podido aprender los idiomas que necesitaba saber antes de em-
prender lan largo viage. Vencida la dificultad de las lenguas se pre-
sentó la de los trasportes ; pero gracias á un globo aereostático que 
hizo el paleto, aleccionado por Mr . Ai ban , pudo subir hasta ese 
conjunto de estrellas que el vulgo llama Ursa mayor, conocido en-
tre los sabios por su verdadero nombre que es el Cano . 
No pudo el TÍO Camorra tomar una resolución mas acertada; 
llegó en un periquete al Carro, que no es un coche de chicha y 
nabo como los del 3 por 100; enganchó un par de caballos de 
los que se hallan en la pradera celeste, ligeros como el rayo, y se 
dirigió á la Luna: ya habia estado otra vez, aunque no bastante tiem-. 
po para estenderse en investigaciones que requieren alguna calma. 
Por decontado , aquí viene una pintura de los habitantes de la 
Luna diametralmente opuesta á la del señor Micrómegas, ciudadano 
de Sirio. Los lunáticos tienen pulgada y media de estatura, como 
que es lo que proporcionalmente les corresponde siendo su « lo-
bo 1/40 respecto del nuestro. Algunos alcanzan hasta las veíntK lí-
neas con tacones y todo, y estos son los que forman el regimiento 
de granaderos de la guardia del emperador. Los que pasan de las 
veinte líneas son mirados como fenómenos y solo se cuenta de un 
hombre que haya llegado á dos pulgadas, el cual mur ió fusilado por 
creérsele aliado del demonio. Desde entonces no se ha presentado 
otro fenómeno que esceda de veinte líneas y un punto, para que se 
vea lo que puede un escarmiento. 
Siendo el rostro la sétima parte del cuerpo, resulta que la cabe-
za de los lunáticos no tiene mas que dos y media á tres líneas de l o n -
g i t u d ^ para que se comprenda mejor, la cabeza de un habitante de 
la Luna viene á ser del tamaño de un guisante no muy granado, 
en la cual cuesta trabajo descubrir los ojos , que son como los de 
una mosca, la nariz que puede enebrarse por el ojo de una aguja 
fina y las demás facciones que son por el estilo. 
En cuanto al traje, son algo aimivarados los luná t icos ; pero es 
lan poquísima la tela qne emplean para vestirse, que todos los pan-
talones, casacas y capotes de un regimiento se pueden almacenar en 
una cascara de nuez , y aun creo no escederme añadiendo que 
queda trecho para ocultar algunos paquetes de cartuchos. Lo demás 
es casi imperceptible, y asi es que el Tio Camorra no ha podido dar 
razón de los íusiles ni de los botones de los uniformes, lodo lo cual 
se podrá colegir diciendo que con un grano de pólvora de aqui hay 
para cargar un canon de artillería de allá. 
I l i iy alguna despruporclou en los sentidos, porque los lunáticos 
tienen tres, que es mucho tener atendida su pequenez. Nosotros por 
analogía deberiamu» tener noventa y ocho sentidos y no tenemos 
mas que cinco y aun no cabales, porque algunos majaderos hay en 
la corte que la echan fie inteligentes , y de cinco sentidos les faltan 
cuatro y medio. Aun haríamos otra observación filosófica si no te-
miéramos i r á parar al panteón de los estravagnnles, y es que los l u -
náticos tienen tres sentidos y están satisfechos; nosotros con cinco 
sentidos vivimos contentos, mientras que los habitantes de Saturno 
tienen setenta y dos sentidos y están descontentos, y el señor Micró-
megas tiene novecientos, ochenta sentidos y aun le parece poco, para 
que se vea cuánta verdad encierra el refrán que dice que el que mas 
tiene mas quiere. Aqui puede qne nos ataquen los ret rógrados d i -
ciendo que nosotros queremos mas libertad porque tenemos mucha; 
pero aunque esto fuera verdad, podríamos con tes ta^qüe nuestro de-
seo es mas justo que el de los tiranos, que cuantos mas medios de 
opresión tienen mas ambicionan". Ademas de que f l adagio no halda 
con los españoles, que nunca hemos conocido tiranos (4) ni disfru-
tado el beneficio de la libertad. Nuestra libertad, si alguna existe, 
creemos que cualquier lunático puede meterla dentro de un calcetiu. 
Verdad es que los lunáticos tienen menos liheriad que nosotros, qne 
es cuanto se puede decir; pero no es de es l rañar esto en n ñ pnis tan 
atrasado, que en punto á ciencias no conocen masque la teología, 
y de las artes solo han cultivado hasta hoy el arle de la guerra. Ha-
llándose, pues, los lunáticos en un estado de ignorancia tan lamen-
table, fácil será adivinar cuál es su gobierno; pero lo esplicaremos 
tal como nos lo describe el Tío Camorra, que es hombre veraz y 
exacto en descripciones. 
En la Luna no hay mas que un emperador para todos los habi-
tantes del globo, á quien hacen igual á Diosen el tratamiento, que 
es cuanto han podido adelantar en el camino de la adulación y de 
}a heregía, y aun no está contento el monarca actual Cataplasma l , 
que debe la humillación de ser igual á Dios á los progresos del si-
glo, y envidia la suerte de su abuelo Mamahollas I I , que tenia el p r i -
vilegio de oir misa con la espalda vuelta A\ altar. Las ideas revolu-
cionarias se han desarrollado bastante en el imperio lunático, y gra-
cias al influjo de estas ideas, el despotismo es tan suave y tan 
ilustrado como verán nuestros lectores. 
Hay en la Luna doscientos mil habitantes, de los cuales cuarenta 
m i l son frailes , selenla m'ú soldados , y qnince mi! pertenecen á 
la aristocracia. El pueblo se compone dé los setenta y cinco mil res-
tantes , los cuales han de mantener á los frailes , á la aristocracia y 
al emperador. Debe tenerse en cuenta que los setenta y cinco m i l 
(1) Para prueba de que nunca la España ha conocido tiranos, léanse dos fo l í e -
los que con los \i\ü\os Europa y España y París y Madrid, ÜC'^ W de ver la 
}IIZ púlilica. E l autor de semejantes folletos es un servil de marra mayor; no se 
puede ser mas servil; es de los qno merecían vivir encerrados en tm coniun. 
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babitanles del pueblo se reducen á cinco mi l , porque los otros selenta 
mil:pertenecen ai ejército del emperador* Los frailes y los ar is tó-
cratas no entran en quinta. Allí los soldados tienen derecho de vida 
y muerte sobre los paisanos. En esto no les llevamos grandes venta-
jas. Los aristócratas tienen derecho de vida y muerte sobre los m i l i -
tares y los paisanos ; los frailes sobre los a r i s tóc ra t a s , los militares 
y los paisanos , y el emperadorsobre los frailes , los aris tócratas , los 
militares y los paisanos. El emperador es seíior de vidas, honras y 
haciendas. Para poseer una finca no tiene mas qne pedirla ; para 
conseguir una muger doncella 6 casada . quitársela al padre ó al 
mar idó , y para sacrilicar á los que (como diria el Heraldo si estuvieso 
alli) tienen la foriunn de ser sus súbuilos, basta con hacer una i n -
dit-acion al verdugo. Lo bueno que tiene todo esto es que el empe-
rador no abusa de sus facidtades. Podría asesinar de una vez á 
todos sus vasallos si quisiera, pero es tan filantrópico que no quiere 
quedar.se sin vasallos. Asi es que el muy poderoso señor se contenta 
con ver descuartizar á un inocente cada vez que suena el relox de 
su palacio. Los lunáticos bendicen las buenas inclinaciones de un mo-
narca, que según noticias, ha sido el mas clemente de toda la familia. 
¿Qué tai seria su abuelof Nada nos ha dicho sobre este particular el 
TÍO Camorra. 
Sin embargo, el tia^e del Paleto de Torrélodones no ha sido i n -
fructuoso pára los lunático", porqueel Tio Camorra, cuyn colosal es-
talura llenó de espanto al principio á aqUell&s monigotes, procuró 
endulzar su voz lodo lo posible, y al c;il)o de poco tiempo logró que 
los lunálicos le mirarán sin temor y le trataran hasta con fami l ia r i - . 
dad. Averiguó quién era entre los hombres del pueblo el que tenia 
nías partido por su talento y sn arrojo y le recomendaron al ciuda-
dano Pantoja, que es un bomhrecito muy bien formado. Tiene este 
ciudadano unas diez y nueve lineas de talla, barba poblada , culis 
moreno y gracioso, y mucha fuerza ; es capaz de levantar un caña-
món del suelo, como lo ha hecho varias veces, por? lo que inspira tai 
respeto á sus conciudadanos qne hasla el iiiis.mo emperador se abs-
tiene de perseguirlo. La voz de Pantoja viene á ser mía cuarta parte 
de la de un grillo , pero clara, eso si., por lo que al Tio Camorra le 
fué fácil enlabiar con él un dialogo que no debe quedar ignorado. 
— Con que es decir, esclamó el Tio Camorra, que aquí ignoran 
ustedes lo que es libertad? 
— Enteramenle. 
— ¿No tienen ustedes idea ninguna del gobierno representativo? 
— Ninguna. 
— Mejor.. 
Y el Tio Camorra esplicó el gobierno representativo tal como se 
está representando en España y en Portugal , después de lo cual pro-
siguió. 
— ¿Y por qué no se dedican ustedes á ilustrar al pueblo por me-
dio de la prensa? 
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—Porque aqüi no se consiente impr imi r otra cosa que alabanzas á 
los déspotas y eso con el visto bueno del tribunal de la inquisición. 
— Es decir que todavia tienen ustedes inquisición? 
— Todavía. 
— Y qué castigos emplea ese tribunal? 
— El mas benigno de todos es el de quemar á los hombres á fuego 
vivo. Después hay el fuego lento, hay el del encnbamiento, el de la 
l ima, que consiste en reducirnos á polvo poco á poco, empezando por 
los dedos de los pies, y otros varios. 
— Y en qué casos se emplean esos castigos tan tremendos? 
— Cuando salimos á la calle sin licencia del gobierno, cuando tar-
damos cinco minutos en pagar la contr ibución , cuando pronuncia-
mos el nombre del emperador sin hincar la rodilla en tierra, etc. etc. 
Entonces el Tio Camorra convocando á todo el pueblo esplicó 
los derechos del hombre, desarrolló sus teorías de libertad , mani-
festó las varias formas de gobierno que rigen en la tierra, y por ú l -
timo hizo una relación fiel y circunstanciada de la última revolución 
francesa , exhortando á los lunáticos á armarse contra la t i ranía de 
los señores de vidas y haciendas. Después de esto, el Paleto de Tor-
relodones se despidió de los luná t i cos ; montó en el Carro y tomó el 
camino de Mercurio, cuyos habitantes es de creer que no estén tan 
oprimidos como los de la Luna . Parece verosímil que los lunáticos 
después de recibir las lecciones del Tio Camorra, habrán hecho algo 
para emanciparse; pero también es posible que en vista del des-
tronamiento de Luis Felipe, el emperador Cataplasma 1 habrá pro-
cedido á desterrar, prender y fusilar a todo vicho viviente. 
EXIGENCIAS JUSTAS. 
En la paliza anterior insertamos el Padre nuestro italiano en su 
idioma , tal como el Tio Camorra lo recibió de Cesar Canlú y no-
sotros del Tio Camorra. La razón de publicarlo en italiano es fácil 
de comprender. Si nosotros lo t raducíamos en prosa, le despojába-
mos de un atavío en que estriba toda su gracia. Para hacer la tra-
ducción en verso era preciso hacer una traducción libre y hasta l i -
cenciosa. Otra cosa no podíamos hacer, porque si no estamos mal 
informados, una traducción solo se puede hacer en prosa ó en 
verso. Pero algunos de nuestros muy amados suscritorcs nos han 
manifestado deseos de ver la traducción del Pater noster ; y que-
riendo nosotros satisfacer lo que llamamos una exigencia justa, 
hemos encargado la t raducción á un amigo de D. Juan de la P i l iu -
drica , que como verán nuestros lectores es bastante exacta. 
Después del Credo que hizo el Tio Camorra, ha compuesto un 
K m Mor ía que daremos á luz en la Paliza siguiente. Por hoy no 
nos es posible insertar mas que la traducción del Padre nuestro, 
que es como sigue
i'» m 
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E L PADRE NUESTRO DE LOS LOMBARDOS 
TRADUCIDO D E L I T A L I A N O . 
/ Oh , Padre nuestro, que en el ciclo moras! 
Piedad , piedad de nueslto yugo fiero !. . 
Sálvanos de las garras opresoras 
Del eslrangcro! 
Santificado sea tu nomhre augusto 
Mil veces y oirás m i l ; y biíndccido 
Cual del águi la-monst ruo el ceño aduslo 
Maldito ha sido. 
Venga á nos el tu reino, que es de amores. 
Ya Pío ix , lu imágen en la tierra , 
Ensalza la virtud , y á los errores 
Declara guerra. 
l lágase ¡ oh Dios l tu voluntad ; y que arda 
Del sol restaurador un rayo eterno ; 
Y ligue á Italia y la nación lombarda 
Lazo fraterno. 
Asi en la tierra y en el cielo . gloria 
Ven la culebra y el leo» con alas, 
Ya corriendo á la l i d , logran victoria 
Furentes balas. 
E l pan nuestro nos da de cada dia 
Oue el estrangero arrebatarnos osa. 
i i » f - i i i i 
Lleno en Milán el cáliz de agonía 
Por fin rebosa. 
Perdona nuestras deudas. Padre augusto , 
Asi como nosotros los tratados 
De Viena y de Verona, aborto injusto 
De los malvados. 
Y no nos dejes caer ¡oh Dios clemente 1 
E n torpe tentación. La voz escucha 
Del oprimido , y con erguida frente 
Venza en la lucha. 
Mas líbranos de mal. . . La tiranía 
Del vi l Radetzky y la áulica asamblea 
Húndanse ; y triunfe al fin la Lombardía . 
¡ Haz que asi sea ! 
VARIEDADES. 
TEATRO DEL CIRCO. 
j E a , Cotorra! Abi tienes una luneta del teatro del Circo, decia 
Don Juan de la Pilindrica días pasados con su acostumbrada urba-
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nielad. Pero no hubo fuerza humana de obligar á la Cotorra á verla 
función , por la razón sencilla de que una Cotorra sentada en una 
luneta debia llamar mucho la atención y corría bastante peligro en 
un tiempo en que tanto abundan los buitres. Fué necesario que el 
fiel de fechos de Torrelodones tomara el portante, y no le pesó, por-
que la nueva empresa de este teatro se conoce que ha empezado con 
deseos de complacer al público madr i leño. 
Abrióse este teatro con un bonito baile {Gisela) haciendo su sa-
lida la señora Bellon, bailarina agraciada y desgraciada. Agraciada 
porque tiene gracia, á lo menos en la escena, que Don Juan de la 
Pilindrica no ha tenido el gusto de verla mas cerca, y desgraciada 
por hacer su salida en un baile, que aunque l indísimo, es harto cono-
cido y nada hay tan malo como arrostrar el peligro de las compara-
ciones; máxime es difícil borrar de la memoria recuerdos que no pue-
den menos de ser gratos. La empresa, pues.anduboaigodosacertada, 
y ella habrá probado en sus intereses las consecuencias de su error 
al resucitar la Gisela. Verdad es que el baile fué bien puesto y que el 
señor Albert promete darnos mas de una sorpresa agradable, pero 
por esta vez el mal estaba hecho en la elección del espectáculo y ya 
no tenia remedio. En cnanto á la señora Bellon, diremos que es una 
escelente bailarina, de gran fuerza y elevación : principalmente me-
reció nuestros elogios en los dos pasos que bailó con su esposo el 
señor Alberf, y sobre todo en los andantes, en que nos pareció supe-
rior á todo lo que hasta el dia habíamos visto. Ilay entre los dos espo-
sos una confianza y una seguridad tal en sus movimientos , tanto 
aplomo en las posturas masdificiles y peligrosas, que solo viéndolo se 
puede comprender, j que solo so logran bailando como han bailado 
juntos estos señores por espacio de diez años . Esto es lo que se lla-
ma bailar, aunque nada tienen que envidiar los moderados que 
hace cinco años que se jalean de mi flor. Lo malo, que tiene es que 
según todas las probabilidades debe acabarse pronto el jaleo, porque 
la gente se va cansando ya de músicos y danzantes. Por lo demás , 
la señora Bellon, que nada tiene que ver con los moderados, ni per-
mita üios que semejante plaga la caiga encima , decae algo en las 
variaciones y comprende bastante la m/mica, aunque no es compa-
rable en esta partea la señora Cuy ni á los moderados , que aunque 
recitan mal son escelenles cómicos: sobre todo en el género grotesco 
y de mal tono. 
De la idea de poner en escena la célebre ópera ILomhardi , dire-
mos lo mismo que del baile; ni conviene presentar cosas demasiado 
vistas ni dar lugar á las comparaciones. Lo que mas desfavorece pre-
cisamente al gobierno español es la comparación de sus actos con 
los de alguna nación vecina. Si no fuera por eso estábamos, como 
dice el Heraldo, en una balsita de aceite y aun mejor. . . eu la ciudad 
de Jauja, donde se come, se bebe y no se trabaja. 
Aguardamos á oír alguna otra vez á los señores cantantes Bor -
day y Botello , porque no queremos hacer un juicio precipitado. 
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Por ahora solo diremos que el pritnero agradó y el segundo no 
agradó < á i»esar de ser reeonocido por todos que canta bien. Esto 
quiere decir que para cantar bien no es suliciente con cantar bien, 
y que se uocesila algo mas que cantar bien. 
La orquesta , célebre ya . ba recibido algunas mejoras con el 
aumento <3e plazas ) que la dan mas Tuerza. Mientras el teatro del 
Circo cuente con la orquesta, que parece sor el alma de su cuerpo, 
se dist inguirá de los demás á los ojos, ó por mejor decir, á las 
orejas de los anumtes de la í i larmonia. D . Juan Nicaslo Gallego 
será el único que lo mire con indiferencia , porque este señor es 
tan zanguango que dice que la música es el ruido que menos le 
agrada. Imposible parece que baya becbo versos un hombre tan 
enemigo de la música . ¿Si serán suyos? 
Pero la novedad mas grande que nos ha , ofrecido la empresa 
del Circo na sido el ;ilumbrado do gas. Seguramente, esta es una 
mejora de consideración que recomendamos á los madri leños. Es 
de grande efecto en todos los puntos donde se coloca , y en la esce-
na, sobre todo, representa con muclia propiedad la noebe y el dia, 
verificándose con rapidez la aparición y desaparición dé l a luz. 
Cualquiera creerá que nos hemos olvidado de la señora Bossio, 
pero no es asi porque no merece olvidó una señora que canta 
bien , y que sin, pretenderlo se atrae las s impatías del espectador. 
Dicha señora ha oslado feliz en / L o m b a n l i , y puede creer for-
malmente, que si hemos aguardado á lo úl t imo para hablar de ella, 
no es por un efecto de imli feraida ó descuido . sino porque á don 
Juan de la Pi l indi íca te giisl;i dejar siempre el mas delicado de los 
manjares.,,, para postre. ¡Oh ! lís un tío muy cuco ! 
, •  ••. \ I V\ ••••i>\. sy»onBsñ^ Vi > \;.HI ÍM'ÍU^V.'A V\ .H - . W » 
E l E M P E C I M D O . 
(HISTORIA QUE PAUECE NOVELA.) 
Y i a h e m w ú «'íiiq fixueituo;) ub BiioísiMti r.nufirnteivnd 09b»itt| ,«06 
.oluiLin «U-i f H ü f i f»f, n l i iu l n i | i | »bUs na •blitiM-i«|m<»a tósfeiiip i» 
-'WÍK 9! y ídflO'Kj noi-jKt^JiMt;) Í,Í)U mw^'A oh.f»or.d níjidüiíij i b u j q 
Hemos dicho que todo el empeño del gobierno francés se cifrar 
ha en quitar del medio al Empecinado , cuyas sorpresas múltiples 
ocasionaban tantos descalabros al usurpador. Ya sabemos que, pol-
los medios comunes del espionage no pudo conseguirse nada contra 
un hombre como Juan Martin que no acostumbraba á dormir mu-
cho, á pesar de la impunidad de los traidores, pues como digimos 
en el capítulo anterior de esta historia , el bravo Juan Martin era 
tan generoso como valiente, y cometió la debilidad de perdonar la 
"vida á muchos afrancesados , entre los cuales merece especial men-
ción el nombre de D. Domingo Fueulenebro. Pero viendo el rey 
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.losé que lodos los medios que se empleaban e ra» inút i les para 
deshacerse de su mas len^z y peligroso enemigo , quiso corromper-
le ; empresa ciertamente algo temeraria, t ra tándose de un Juan 
Martin, á quien hubiera sido mas fácil vencer con las armas que 
con la corrupción ; y eso que vencer al Empecinado con las armas 
era poco menos que imposible. Para prueba del empeño que los 
franceses manifestaron en eliminar del ejército español al terrible 
Empecinado , hé aqui una de las comunicaciones que le dirigió el 
general Hugo , que era el que con fuerzas muy superiores estaba 
encargado de perseguir al héroe castellano. 
f)! .-•uiom íMip u b i i f i ip-.-aa'.'ftpTaíUi •:l.,'»iip's')ib -mp O .^UCM U^KS ÍIIPJ 
Carla del general Hugo al brigadier D. Juan Martin. 
»V. S. debe creer que tengo de usted (1) una opinión bastante 
buena, para creer que pueda dar crédi to á las mentiras qne se 
cuentan, especialmente sobre la derrota del mariscal Massena. Estas 
cosas pueden hacerse á los hombres sin talento y no á los sensatos. 
Las cosas políticas deben tener té rmino dentro de muy poco tiem-
p o , y algunos hombres que sirven contra nosotros, conocerán que 
han resistido en valde demasiado tiempo. Los españoles de todas 
opiniones convienen en que no se podrán encontrar mas grandes 
cualidades que las que adurnan al rey José 1. ¿ Por qué han de 
ser en adelante cubiertos de sangre los campos de E s p a ñ a ? ¿ P o r 
qué se han de matar españoles por españoles ? ¿ Por qué ha de es-
citarse la destrucción de los pueblos y la generación presento para 
lograr á un rey, cuando tenemos el mejor en el trono de Madrid? 
Muchos males pueden evitarse aun, y particularmente en esta parte 
todo puede acabarse. ¿Qué dificultad puede haber en que usted s i r -
viese á la España bajo el reinado de José I ? Y los valientes oficiales 
y soldados que usted tiene á su lado, asi deinfanteria como en ca-
ba l le r ía , ¿ n o podrían entrar á su servicio y recibir una organi-
zación verdaderamente mili tar ? Si vd. quiere conocer mis proposi-
ciones, no solo relativas á usted, sino á todos los oficiales y solda-
dos, pueden enviarme una persona de confianza para conocerlas. Y 
si quisiese comprender en ellas á la Junta de Huerta-Hernando, 
puede también hacerlo. Espero una contestación pronta y le ase-
f uro de mi perfecta consideración.—El mariscal de campo—J. L . de lugo. Humanes y setiembre 7 de 1810. 
Contestación del brigadier D. Juan Martin á D, José Leopoldo Se-
gisberto Hugo. 
«Aprecio como debo la opinión que habéis formado de mí: yo la 
tengo muy mala de vos; pero sin embargo, si arrepentido de vues-
(1) Primero ws/a y luego usted. Se conoce que el general Hugo no era tan ins-
truitlo como su hijo el célebre autor de/VMíí/rfl! Sfflorff de París. 
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tras atrocidades y cansado de ser esclavo, quisieseis encontrar vues-
tra libertad sirviendo á una nación valiente y generosa, el Empeci-
nado os ofrece que encontrareis protección. Que Massena se lia ren-
dido con su ejército el 4 de noviembre, parece que no admite duda; 
pero sea enhorabuena falso; lo cierto es, que si no ha perecido pere-
cerá , porque su madre la fortuna hace dias que le mira rostrituerta. 
No dudo que las cosas políticas tendrán término dentro de muy poco 
tiempo, pues parece que todas las naciones se conjuran contra la 
Francia; pero sin eso la España ha tenido siempre, y principalmente 
en el día, sobradas fuerzas, energia y constancia para humillar las 
legiones de vuestro rey. Estascualidades que suponéis en José 1 rey 
de Madrid, solo pueden serlo en concepto de hombres venales y cor-
rompidos. Si tan bueno es, ¿cómo comete y consiente que se come-
tan tantas iniquidades? Nunca podrá ser bueno un usurpador pé r -
fido y alevoso. Los españoles que tomen partido por el hermano de 
Napoleón, deben ser muy pocos, y aunque muchos, siempre se rán 
despreciables. La parte sana d é l a nación, que es la mayor y en don-
de está la fuerza, aborrece y detesta el nombre francés. Me admiran 
ciertamente los sentimientos de humanidad que me manifestáis: pu-
bliquen los Cifuentes, Tr i l lo , Duron, I ta, lugares del Valle y otros, y 
lodos los pneblosque han ten ido la desgracia deque los hayáis pisado 
vos y vuestros soldados. Yo que he visto vuestras obras ¿cómo he de 
creer vuestras palabras? En vano os fatigáis si pretendéis persuadir-
me, y á mis subalternos y soldados, que desistamos de nuestro hon-
roso empeño. Tened entendido , que si solo quedara un sotdado 
mió, aun no se babia concluido la guerra, porque todos ellos á i m i -
tación de su gefe han jurado guerra Cierna á Napoleón y á los viles 
esclavos que le siguen. Si queré is podéis decir á vuestro rey, á l o -
dos vuestros hermanos, que el Empecinado y sus tropas morirán en 
defensa de su patria, porque j a m á s pueden unirse á hombres envi-
lecidos, sin honor, sin fé y sin religión de ninguna clase. Me liareis 
el favor de evitar toda correspondencia, y os aseguro con este mo-
tivo la mas perfecta cons iderac ión .—J. M . el Empecinado,—Cogo-
lludo y diciembre 8 de 1810.» 
Por las comunicaciones que hemos insertado, se podrá com-
prender el gran caracier de Juan Martin: ¿Qué no hubiera hecho 
Napoleón por poseer á tan elevado ciudadano y á tan bravo guerre-
ro? ¿Cuánta no debia haber sido por lo tanto la gratitud de Fer-
nando V U tan inferior en lodos conceptos á Napoleón? ¿Cuál fué la 
recompensa que el Empecinado y otros valientes recibieron en pre-
mio de sus saciiíicios? Nosotros seriamos acusados tal vez de parcia-
les si pintásemos el recibimiento que Fernando hizo á sus mas fieles 
servidores. Por esta razón nos tomaremos la libertad de copiar lo 
que sobre este punto ha dicho un escritor poco sospechoso por sus 
opiniones. 
«Restablecido Fernando V i l en su trono, dice el mencionado 
escritor, y destruida con el decreto de 4 de mayo de 1814 la consti-
tucipn d<;! Estado» olvidando los inmensos sacrificios que por su l i -
bertad y ;por conservarle el trono habia hecho la nación magnáni -
ma cuyas ruinas acababa de pisar á su paso hasta Valencia j la su-
mió en lodos los horrores de una espantosa reacción, y restableció mi 
gobierno absoluto, incompatible ya con las ideas del siglo y con los 
principios que babian propagado en e! puéblo español sus mismos 
invasores. Una de las consecuencias de aquel deplorable trastorno, 
fué la disolución de la quinta división del segundo ejército, de la 
cual solo q u e d ó el regimiento de caballería de Guadalajara, del que 
era coronel eí Empecinado. Disuella Ja división se presentó este al 
ixy, quien le.reiiÁbió con marcada indifi'rcncia.v 
Hé aqní la recompensa que obtuvo el ilustre caudillo casteJIanOi 
cuyo retrato se buscaba con avidez^en las naciones es í raogeras . Hé 
aqu í el pago que recibió el amigo leal (Véanse dos artículos publica' 
dos por el Tio Camorrabajo clcpigrafe de hosxMiGüs LEALES. Hé 
aqui como se portó el deseado con los hombres virtuosos que hablan 
despreciado los halagos: del capitán' tiel siglo por servir á su patria 
y arriesgado la vida en; muchos combales por rescatar á su rey. 
¿Posible es que los españoles tuvieran paciencia para sufrir el ultraje 
hecho á los mas beneméri tos soldados; He la palria? ['ero no ese si ra-
no. Algunosoños después murió pn el palibuloel generalLaey, y para 
vergüenza de la historia hubo un general Castaños que en un infor-
me irrisorio y cruel dijo que efeclivamenle Lacy babia me retido la 
pena de muerte; pero qu^ei i vez de morir ahorcado, en atención á 
.sus méri tos y servicios, debía -ser fysilado, ya fuese en público ya en 
secreto. La .edad octogenaria del general Castaños es lo único que 
puede contener nuestra indignación. Este señor está ya en el dintel 
do la tumba y nosotros deseamos paz, a los muertos, cualquiera que 
baya sido su vida. ;, 
Volviendo al £J/»pec¿n.«£/o, para concluir por hoy nuestra tarea* 
diremos una co-sa,que prueba la noble osadía del valiente guerri*-
lleco. Concibióse, e! pensamiento atrevido d « hacer una representa-
ción á Fernando VIÍ, pidiéndole el restablecimiento de; la Gonstiiu-
cion como el solo origen de la felicidad dedos pueblos , y como el 
mejor título de gloria que pudiera alcanzar .en su reinado. La idea 
era atrevida en aquella época de redccion. y de persecución para 
los liberales; pero el ponerla en práctica , el entregar la represen-
tación en propia mano ai rey era algo mas que atrevimiento. Solo 
un hombre fué capaz de semejante resolución, y este hombre era 
el Empecinado. Los que mediien bien este acto de Juan Martin, 
convendrán en que el hecho de presentarse á Fernando pidiendo el 
restablecimiento de la Constitución , fué quizá el mas arriesgado 
que llevó, a cabo en su vida , tantas veces comprometida en el cam-
po de balalla. fSe continuará.) 
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